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LA NUEVA IZQUIERDA

NORTEAMERICANA

por Fernando Alegría

¿Por qué se habla de una Nueva Izquierda
en los EE. UU- en estos momentos y se habla

de ella así, con mayúsculas, con interés, con

cierto asombro, hasta con respeto y, en muchos

casos con viva esperanza? ¿Es un subterfugio,
la justificación piadosa de un fracaso demasia

do conocido, o es el verdadero signo de un cam

bio decisivo?'

Desde luego, se trata de un movimiento com

plejo, imposible de definir en dos palabras, a

veces confuso y hasta contradictorio, incuestio
nablemente nacido organizado —si tiene orga
nización— y orientado al margen de las alinea

ciones políticas tradicionales. Demos una mira

da a nuestro alrededor. ¿Quién pertenece a la

Nueva Izquierda, qué es, qué representa, cómo

se porta, cómo le tratan, con quién se junta,
qué consigue? Tratemos de responder a algunas
de estas preguntas.

Veo a intelectuales: algunos —los más— son

muchachos de 25 a 30 años. Otros bordean los

cuarenta. La generación de Corea. Entre éstos

habrá quien tenga mujer y familia; si así es,

ella maneja un "autobús-Volkswagen" y en él

lleva a dos o tres chiquillos a una escuela pro

gresista. Entre las cabezas rubias pudiera verse

también una cabeza negra; en los parachoques
lleva letreros que dicen; ¡Uat's Gef Out Of Viet

namí, Seheer Fór Congress, LET'S MAKE LOVE,
NOT WARI La familia contribuye regularmen
te pequeñas cuotas para costear avisos que se

publican en New York Times en oposición a la

guerra de Vietnam, en apoyo a los derechos civi

les de los negros y cartas abiertas al Presidente

Johnson. En las conversaciones surgen a menudo

los nombres de Fullbright, Morse, Kennedy, Mar

tín Luther King. La familia revela una conciencia

geográfica que identifica con precisión los con

flictos en África, Latino América, el Medio

Oriente y el Oriente; la familia marcha en de

fensa de la paz y lleva con dignidad sus letre

ros en la mano-

Entrevistado con miras políticas, ese inte

lectual —sea él profesor, abogado, médico, ar

quitecto, artista, ministro protestante— expone

su credo político sin apasionamiento, con inte

ligencia, pero no siempre lúcidamente; se opone

a la guerra de Vietnam; denuncia a la adminis

tración de Johnson, Rusk y Me Ñamara por con

siderarlos de doble fondo, manipuladores de la

opinión pública norteamericana; no sabe qué
pensar exactamente del General de Gaulle; sim

patiza con Fidel Castro y con los chinos de Mao

Tse Tung, pero desconfía de ellos; no se pre

ocupa de la Unión Soviética; cree sinceramente

que hay algo común en ei destino de todos los

países subdesarrollados, a los cuales llama

"países en desarrollo", tanto del África como

de Latino América y del Oriente; propicia el

pacifismo y la resistencia pasiva, pero respon

de con cierta emotividad a la nueva fuerza que

representa el terrorismo muslim de la juventud

negra; mira con interés la posibilidad de un

Tercer Partido en los EE. UU., pero interior

mente está convencido de que sería un fracaso.

Frente a este intelectual maduro, a veces

inspirándole, conduciéndole, están los jóvenes:
jóvenes sin clara identificación política, estu

diantes partidarios de una reforma universita

ria, al estilo de Berkeley, barbudos o melenu

dos o descalzos, sentados en masa en medio de

una calle de intenso tráfico, o acostados en los

corredores de un edificio universitario, motoci
clistas o choferes de destartalados carruajes,
oradores jugosos, cantantes folklóricos, críticos

de lo que se llama el ESTABLISHMENT, el es
tablecimiento general, ese cuerpo social de su-

perdesarrollada estructura que para poder sub
sistir no debe moverse y que rechaza todo in

tento de cambio, como un organismo entregado
a la producción de feroces y desesperados anti

cuerpos, como un esqueleto prehistórico arma

do en un museo nacional que, al perder una

vértebra, se vendría estruendosamente abajo;
jóvenes enemigos implacables de la hipocresía
burguesa y puritana, violentamente antimilita

ristas, antipolitiqueros, apasionadamente pro

negros, dulcemente inclinados a la guitarra, a

la marihuana, al L. S. D., a la poesía, al sexo

y a los psiquiatras.

A estos Nuevos Izquierdistas los escuchan

miles —tal vez millones— de hombres y muje
res que, aparentemente adaptados y hasta en

raizados en la gran clase media norteamerica

na, consideran que la política tradicional en es

te país es un "sucio negocio" en el que abun

dan la corrupción, el patriotismo hueco y la

irresponsabilidad. Estas gentes, que sincera y

valientemente se oponen a la guerra de Viet

nam y defienden los derechos de las minorías

raciales, no se identifican con los movimientos

juveniles sino indirectamente, y ven más bien

con estupor la rápida decadencia de la juven
tud norteamericana de izquierda bajo el influjo
de una desesperada, casi suicida bohemia.
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Los líderes de la Nueva Izquierda son, en

tonces, intelectuales —digamos de paso que el

unionismo obrero norteamericano es básica

mente reaccionario— profesores como Staügh
ton Lynd, Steven Smale, escritores como Alien

Ginsberg, Norman Mailer, actores como Dick

Gregory, periodistas como Bob Seheer, estudian
tes como Mario Savio, Jerry Kubin. De vez en

cuandp aparece una figura extraña, inusitada,
desconcertante: Cassius Clay. La militancia es

tá en grupos sin partido, pero también en in

dividuos con clara conciencia política, ya sea

marxista o social cristiana —católicos y pro

testantes— en una masa que, pasando la edad

universitaria, rehusa obstinadamente a disolver

se en la edad burocrática demócrata o republi
cana y que, en el fondo, es el producto de la

Segunda Guerra Mundial, de la guerra de Co

rea y de la Nueva Frontera del Presidente John

F. Kennedy. Observemos a éstos con mayor de

tención.

Estos jóvenes adultos, los de 40 años más o

menos, que se ven luchando dentro de una jau
la dorada, crecieron en un país que llevaba co

mo lema en la frente la consigna del Self-

Made Man, es decir, del hombre que se hacía

solo, que en vez de nacer del soplo" de Dios o

de la costilla de Adán, nacía de un neumático

de automóvil, de una acción de la Bolsa, de un

billete de banco, del humo de los cigarrillos, de
un motor diesel, de un alfiler de gancho, como

de un pozo de aceite, de una mina de cobre o

de estaño. Eran hombres hechos de cosas, cosi

dos, acosados, en una palabra, cosos- Nacieron

en una época en que cualquier coso, en libre

competencia, frise enterprise, sabio o ignorante,
de clase alta o clase baja, inmigrante o ciuda

dano, debía poder hacerse millonario y, luego,
realizar con sus millones cualquier cosa, den

tro y fuera del país, en grandes o pequeñas es

feras, sana o perversamente, inteligente o estú

pidamente, para bien o mal del individuo, de la
humanidad o de la creación, para hacer o des

hacer, ea free enterprise, a otros cosos que an

siaban forjar millones. Esto parecía posible
porque en los titulares de la educación, la re

ligión, la política y la filosofía oficiales, man
teníanse muy en alto las imágenes mitológicas
de Ford, de Hearst, de Rockefeller.

No obstante, más cerca aún, como decir al

lado de la cuna de esas generaciones, se alza

ban con mayor claridad e inminencia las imá

genes de la bancarrota de 1929, de F. D. Koo-

sevelt y el New Deal, de Fiorello La Guardia y
de He.nry Wallance y su fracasado Tercer Par

tido. Es decir, esas generaciones que fueron a

la guerra en 1941 y, otra vez, en Corea y que,
a pesar de todo, regresaron sabían, en primer
lugar que al fascismo y otras fuerzas destruc

toras de la humanidad había que combatirlas

tanto en Europa como en América, que el ha

cerse millonario era un sueño malsano, de feria

o carnaval, que la democracia para dejar de ser

lema y hacerse realidad había de convertirse en

escuela de derechos civiles para las minorías

raciales, en guerra contra la pobreza, en revo

lución social para las colonias y semicolonias,
en defensa de la paz y la tolerancia.

De modo que volvieron los soldados —sol

dados de todos colores— y rechazaron simple y

firmemente el statu quo. Básicamente, era un

caso de constatación y definición históricas: la

juventud norteamericana había peleado dos

guerras sobre premisas muy nítidas que, en

síntesis, consistían en una reafirmación de los

derechos del hombre, del fundamento demo

crático de la sociedad y de la libre determina

ción de los pueblos para elegir su destino po
lítico.

El soldado negro que regresó a su ghetto del

sur no podía ya ser cómplice mudo del crimen

racial. Desde un comienzo contó con el apoyo

de sus camaradas de armas de raza blanca que
habían sido testigos de su sacrificio en los

frentes de batalla. Esta fue la condición histó

rica que encontró John F. Kennedy al asumir

el poder, la condición que hizo posible su triun

fo, la condición que sirvió de impulso a su cam

paña ior los derechos civiles del negro, la con

dición que dio forma en principio a la Nueva

Izquierda norteamericana.

Siendo la Nueva Izquierda un aglutinamien-
to de ideas, quejas, esperanzas, suposiciones y
afirmaciones de un pueblo que trata de salir al

reencuentro de su destino, y no el producto de

un movimiento ideológico determinado, especí
ficamente programado, no es extraño que mos

trara desde sus comienzos graves desacuerdos y
contradicciones internas.

Un ejemplo: la campaña por los derechos

civiles de los negros como la enunció, la impul
só, pero no llegó a implementarla el Presidente

Kennedy, es distinta a la campaña dirigida por

los demócratas de hoy cuyos móviles, más que

simplemente humanitarios son obviamente po

líticos. Así como la campaña del doctor Martin

Luther King y los padres de la iglesia negra,
es básicamente diferente y hasta opuesta a la

campaña que dirigiera el finado Malcom X y

sus muslims. La gama ideológica se extiende

aquí desde el compromiso político-electoral de

los partidos tradicionales, hasta la violencia te

rrorista, pasando por la resistencia pasiva de

tipo ghandiano, el contubernio de los Tíos Toms

y los pseudo-liberales, y la sangrienta requisi-
tiva racial antiblanca de Le Boy Jones y sus

partidarios.

Latino América será siempre un buen índice

para apreciar la verdadera índole de un movi

miento político norteamericano. A este respec
to la Nueva Izquierda se muestra solidaria, pe
ro confusa: entiende lo de Santo Domingo y
condena la intervención, pero no discierne con

claridad entre Díaz Ordas, Bosch, Frei, Belaún-
de o Illia- Cree en una era de drásticas refor

méis sociales para nuestros países, pero ignora
cómo deben llevarse a cabo y con quién. Com

prende que los fundamentos de la Alianza pa

ra el Progreso son una cosa y los instrumentos

de implementación, así como los de sabotaje,
son otra cosa muy diferente. Ni la reunión Tri-

continental de La Habana, ni el Quinto Con

greso de la Democracia Cristiana en Lima le

despiertan efusiones: les ve levantarse en el ai

re como columnas de humo volcánico, signos de

un fuego que no logra todavía identificar.

De las asambleas universitarias, de las elec

ciones municipales, parlamentarias y gubemato-
riales de este año, de cierta literatura de pro

testa, comienza a delinearse un pensamiento
que pudiera convertirse en un futuro programa

de definición política: se trata, al decir de Je

rry Rubin, el lider estudiantil, del convenci

miento de que el destino de la Nueva Izquier
da depende del grado en que la gran nación

yanqui acepte un cambio en su propia estruc

tura, un cambio esencial que le permita com

prender e identificarse realmente con las na

ciones en actual proceso de emancipación so

cial y económica. La Nueva Izquierda, tanto
como programa, busca la razón, el sentido y la

oportunidad de ese cambio profundo: las con

diciones históricas propicias ya las tiene. m
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